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TEMA 71 DEL PROGRAMA

Infonnes ftnanderos y estados de cuentas correspondientes al
ejerddo eco~ómicode 1971 e informes de la Junta de Audi­
tores:

a) Naciones Unidas;
b) Programa de las Nadones Unidas para el DesarroUo;
e) Fondo de las Naciones Unidas para la Infanda;
ti) Organismo de Obras PúbUcas y Socorro de las Naciones

Unidas para los Refugiados de Palestina en el Cercano
Oriente;
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t) Instituto de las Naciones Unidas para Fonnadón Profesional
e Investipdones;

/) Fondos procedentes de contribudones voluntarias adminis­
trados por el Alto Comisionado de las Naci{,nes Unklas para
los Refugiados

INFORME DE LA QUINTA COMISION (A/8873)

TEMA 93 DEL PROGRAMA

Enmienda al artículo 160 del reglamento de la
A..qmblea General

INFORME DE LA QUINTA COMISION (A/8861)

l. El PRESIDENTE (interpretación delfrancés): Invito al
Relator de la Quinta Comisión a que presente en una sola
intetvención los informes de la Quinta Comisión sobre los
temas 71 y 93 del programa, que están a c'Jnsideración de la
Asamblea.

2. Sr. PASHKEVICH (República Socialista Soviética de
Bie:lorrusia), Relator de la Quinta Comisión (traducción del
ruso): En nombre de la Quinta Comisión, t~ngo él honor de
presentar sus informes sobre dos temas examinadós por la
Comisión.

3. El informe relativo al tema 71 del programa figura en el
documento A/8873. En el párrafo II de este documento, la
Quinta Comisión recomienda a la Asamblea Genera: qlJe
apruebe seis proyectos de resolución, todos los cuales fueron
aproba..:Js sin objeciones por la Comisión.

4. El informe sobre el tema 93 del programa figura en el
documento A/6J61. En el párrafo 4 de este documento, la
Quint<-~ Comisión recomienda a la Asamblea General que
apruebe un proyecto de resolución que fue aprobado sin ob­
jeciones por la Comisión; este proyecto se refiere en particu­
lar a la resolución 2758 (XXVij de la Asamblea General sobre
la restitución de los legítimos derechos de la República Popu­
lar de China en las Naciones Unidas y recomienda un au­
mento en el número de miembros de la ComiSión de Cuotas de
12 a 13, con efecto a partir del 1° de enero d~ 1973.

5. Espf"ro que esos dos proyectos de resoluciór. sean
aprobados por la Asamblea General.

De conformidad con el artículo 68 del reglamento. se de­
cide no discutir los informes de la Quinta Comisión.

6. El PRESIDENTE (interpretación del francés): La
Asamblea examinará en primer lugar el informe de la Quinta
Comisión sobre el tema 71 del programa, relativo a los in­
formes financieros y t,:;tados de <;.uentas correspondientes al
ejercicio económico de 1971 e informes de la Junta de Audi­
tores [...~!8873}. Como nadie desea explicar su voto, la Asam­
blea se pronunciará ah,Jra respecto de los !ieis )royectos de
resoludón cuya adopción recomienda la Quinta Comisión en
el párrafo I1 de su contenido en el documento A/8873.
¿ Puedo considerar que la A<:amblea aprueba los proyectos de
r~solución A. B, C, D, E y F?

Quedan ilprobados los proyectos de resolución A. B, C. D,
E y F [resoluciones 2912 A a F(XXVlI)].
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TEMA 28 Y 29 DEL PROGRAMA

TEMA 8 DEL PROGRAMA

• Reanudadór de los trabajos de la 2070a. sesión.
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12. La Primera Comisión examinó los tres temas conjunta­
mente en 11 sesiones, de la 1861a. a la 1871a., y tuvo ante sí
cuatro proyectos de resolución. La Comisión aprobó por
unanimidad los dos proyectos de resolución que se transeri·
ben en el párrafo 12 del documento A/8863; los otros dos
proyectos de resolución que fueron aprobados se reproducen
en el párrafo 23 del documento A/8864.

13. Cabe hacer referencia especial al proyecto de
resolución 11 contenido en el párrafo 12 del documento
N8863, que trata de la labor general de la Comisión sobre la
Utilización del Espacio Ultraterrestre con Fines Pacíficos.
En el texto de dicho proyecto de resolución se toma nota de la
valiosa tarea cumplida por la Comisión y sus órganos auxi­
liares durante el último año, particulannente en relación con
la prosecución del programa de aplicaciones prácticas de la
tecnología espacial y con la elaboración de un régimen
jurídico que ríja las actividades de los Estados en la
exploración del espacio ultraterrestre. Con respecto a esto
último, se observó que la Comisión había realizado un pro­
greso significativo con la aprobación de una parte importante
de dos proyectos de tratados, uno relativo a la Luna y el otro
al registro de los objetos lanzaclos al espacio ultraterrestre. En
el mismo proyecto de resolución también se pide a la
Comisión que prosiga ::>U labor en todas estas esferas, con
arreglo ~ lo dispuesto en el proyecto de resolución y en
anteriores resoluciones de la Asamblea General, y que in­
forme a la Asamblea en su próximo periodo de sesiones. Este
proyecto de resolución obtuvo amplio apoyo en la Primera
Comisión y fue aprobado por unanimidad, al igual que el
proyecto de resolución I. que ftgura en el mismo párrafo,
relativo a la ..Acción internacional para mitigar los efectos
perjudiciales de las tormentas".

14. Tengo el honor de someter, en nombre de la Primera
Comisión, esos cuatro proyectos de resolución a la Asamblea
General, para que, si lo tiene a bien, se sirva darles su
aprobación.

15. El PRESIDENTE (interpretación del francés): En
primer lugar, consideraremos el informe de la Primera
Comisión sobre los temas 28 y 29 del programa, [A/8863).

De conformidad con el artículo 68 del reglamento, se de­
cide no discutir el informe de la Primera Comisión.

16. El PRESIDENTE (interpretación del francés): La
Primera C,:,misión recomienda a la Asamblea General que
apruebe ~os dos pr ~ctos de resolución que figuran en el
párrafo 12 de su infor,ne. El proyecto de resolución I se titula
.. Acción internacional para mitigar los efectos perjudiciales
de las tormentas". Teniendo en cuenta que h Primera
Comisión ha aprobado este proyecto de rescAlción por
unanimidad, ¿puedo considerar que la Asamblea General de­
cide también aprobarlo en la misma forma?

Queda aprobado el proyecto de resolución I [resolu­
ción 2914 (XXVlI)).

17. El PRESIDENTE (interpretación del francés):
Pasamos ahora al proyecto de resolUCIón 11 qU~ se titula
. 'Cooperación internacional para la utilización del espacio
ultraterrestre con fines pacíficos". Las consecuencias ad­
ministrativas y financieras de este proyecto de resolución
aparecen en el párrafo 6 del documento N8869. Teniendo en
cuenta que la Primera Comisión ha aprobado el proyecto de
resolución 11 por unanimidad. ¿puedo considerar que la
Asamblea decide también aprobarlo en esa forma?

Queda aprobado el proyecto de resolución 11 [resolu­
ción 2915 (XXVII»).

18. El PRESIDENTE (interpretación del francés):
Pasamos ahora al informe de la Primera Comisión sobre el
tema 37 del programa [A/8864).
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INFORME DE LA PRIMERA COMISiON (A/8864)

Elabondón tt, una convención internacional sobre los prin­
dplos que ban de regir la utlUzación por los F8tados de
satélites artiftclales de la Tierra pera las transmisiones direc­
tas por televisión

Aprobación del programa (conclusión-)

8. El PRESIDENTE (interpretación del francés): En re­
ferencia al tema 76 del programa, el Secretario General,
mediante una nota que figura en el documento A/887J, ha
informado a la Asamblea que uno de los miembros del Comité
de Pensiones del Personal de las NaCiones Unidas ha renun­
ciado y, por consiguiente, será necesario que la Asamblea
designe un reemplazante. Por lo tanto, debemos agregar al
este tema del programa un inciso J), titulado "Comité de
Pensiones del Personal de las Naciones Unidas", y remitir
este asunto a la Quinta Comisión. De no haber objeciones, se
procederá en consecuencia.

Así queda acordado.

INFORME DE LA PRIMERA COMISION (A/8863)

TEMA 37 DEL PROGRAMA

Cooperadón Internacional para ISIl utilización del espado DI­
traterrestre con ftnes pecíftcos: Infonne de la Comisión sobre
la Utilización del Espacio U1traterrestre con Fines Pacíftcos

Elaboración de UD tratado IDternaciooal concerniente a la
Luna: Infonne de la Combión sobre la Utilización del F8pado
Ultraterrestre coo Fines Pacíftcos

9. El PRESIDENTE (interpretación delfrancés): Invito al
Relator de la Primera Comisión, el Sr. Santiso üálvez, de
Guatemala, a que presente en una sola intervención los d(J~

informes de la Primera Comisión que están a consideración de
la Asamblea.

10. Sr. SANTISO GALVEZ (Guatemala), Relator de la
Primera Comisión: En nombre de la Primera C('misión 4engo
el honor de presentar a la AS<.'mblea General el informe sobre
los temas 28 y 29 del programa, qUt: se tratan conjuntamente
en el documento A/8863, asi como el informe correspondiente
al tema 37 del programa. que figura en el documento A/8864.

11. Como sabemos. los dos primeros temas fueron incluidos
por el Secretario General en el programa provisional del
vigésimo séptimo periodo de sesiones de la Asamblea General
basándose, respectivamente. en las resoluciones 2776
(XXVI) y 2779 (XXVI) de la Asamblea General, y el tema 37
rue incluido por el Secretario General :m el proyecto de pro­
grama del actual período de sesiones de la Asamblea General
a solicitud del Ministro de Relaciones Exteriores de la Unión
de Repúblicas Socialistas Soviéticas [A/877i).
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7. El PRESIDENTE (interpretación del francés): Con­
sideraremos ahora el informe de la Quinta Comisión sobre el
tema 93 del programa [A /886/). La Asamblea adoptará ahora
una decisión sobre el proyecto de resolución cuya aprobación
recomienda la Comisión en el párrafo 5 del informe. Si no hay
objeciones, consideraré que la Asamblea General decide
aprobar este proyecto de resolución.

Queda aprobado el proyecto de resolución [resolución 2913
(XXVII)).
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19. Tiene la palabra el representante de Italia, quien desea
presentar las enmiendas que figuran en el documento
A/L,682.

20. Sr. MIGLIUOLO (Italia) (inter¡; ~ión del inglés): In­
dudablemente, los representantes ha, . visto, por el in­
forme que aparece en el documento A/8864, que la primera
recomendación presentada a la Asamblea por la Primera
Comisión sobre el tema 37 se logró luego de una serie de
decisiones divididas respecto de los diferentes proyectos
propuestos por distintas delegaciones. En realidad, el tema
que examinó la Primera Comisión era complejo y muchos
países tenían opiniones y posicion~s firmes que no podían
reducirse a un común denominador en el breve tiempo de que
se dispoOla para el debate.

21. Por lo tanto, después de la votación en la Primera
Comisión, algunas delegaciones creyeron conveniente estu­
diar la posibilidad de ampliar la base de apoyopara el texto del
proyecto de resolución aprobado por la Primen Comisión el
20 de octubre. Al hacerlo, no tenían el propósito de presentar
modificaciones de fondo al proyertc de resolución 1, puesto
que había merecido el a¡::oyo d _ ,'Da grarl mayoría. Sin em­
bargo, aql'ellas delegaciones consideraban que podría me­
jorarse el texto mediante algunas enmiendas, principalmente
en materia de procedimientú.

22. En el curso de las consultas oficiosas celebradas bajo la
capaz dirección del Presidente de la Comisión sobre ;a
Utilización del Espacio Ultraterrestre con Fines Pacíficos.
Embajador Jankowitsch, esas delegaciones convinieron en
proponer a los miembros de la Asamblea General la adición de
los dos párrafos que aparecen en el documento A/L.682, que
tengo el honor de presentar en nombre de las delegaciones de
Bélgica, Irak, Mongolia, PaIses Bajos, Polonia y de mi propia
delegación.

23. La primera ermienda consiste en un párrafo del
preámbulo, en el que se recuerda que esta cuestión impor­
tante fue presentada nuevamente a la atención de la Asamblea
General, luego de las discusiones que tuvieron lugar dentro
del Grupo de Trabajo de esa Comisión que se ocupa d~

satélites de radiodifusión directa, a iniciativa de la delegación
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, que p.'O=,U­
so el texto íntegro de una convención ad hoc [véase A/877JJ.
24. La segunda enmienda se refiere a la parte dispositiva del
proyecto de resolución y tiene como propósito transmitir a la
Comisión del espacio ultraterrestre la documentación relativa
al debate realizado en el actual período de sesiones. fortalecer
la idea de que los miembros están dispuestos a reanudar una
discusión seria e integral de todos los aspectos de este com­
plejo problema, dentro de la romisión. con la esperanza de
llegar a un acuerdo.

25. En relación con esta segunda enmienda. quiero señala[' a
la atención de los miembros que la redacción del nuevo
párrafo dispositivo ha sido modificada ligeramente con arre­
gjo a la fórmula que se emplea normalmente en las resolu­
ciones adoptadas por las Naciones Unida~; a este respecto.
un texto revisado será iistribuido en b!'eve l • En lugar de decir
•'Recomienda que toda la documentación relativa al
debate...", el nu~vo texto dice: "Pide al Secretario General
que transmita... toda la docume¡;tación..." Repito que
esto se propone de conformidad con la fórmula empleada
usualmente en las Naciones Unidas.

26. Como señalé anteriormente, las dos enmiendas nú cam­
bian la substancia del proyecto de .esolución recomendado
por la Primera Comisión, ni tampoco pueden satisfacer las
opiniones divergentes expresadas por una serie de dele­
gaciones durante el debde. Pero dichas enmip.ndas so~ ia.
expresión de un sincero deseo de reafirmar el espíri',u de
cooperación que prevalece normalmente en las Naciones

I Distribuido ulteriormente como documento A/682/Rev.1.

Unidas cuando son tratadas las cuestiones relativas a la
exploración del espacio ultratelTestre. Los coautores, por lo
tanto, convinieron en proponer estas enmiendas en la sincera
esperanza de que las mismas, así como el proyecto de
resolución enmendado, puedan ser aprobadas por esta
Asamblea sin objeciones.

27. El PRESIDENTE (interpretación del francés): La
Asamblea tomará una decisión sobre el proyecto de
resolución ,"Uf la Primera Comisión ha recorr.endado adoptar
en el párrafo 23 de su informe [A/8864]. El proyecto de
resolución se titula "Elaboración de una convención interna­
cional sobre los principios que han de regir la utilización por
los Estados de satélites artificiales de la Tierra para las trans­
misiones directas por televisión" . Las enmiendas a este pro­
yecto de resolución han sido publicadas en el documento
A/L.682/Rev.l.

28. De conformidad con el artículo 92 del reglamento pri­
mero someteré a votación las enmiendas, una tras otra, y lue­
go el proyecto de resolución en su conjunto, enmendado
o no.

29. La primera enmienda en el documento A/L.682/Rev.1
consiste en agregar un nuevo párrafo después del sexto
párrafo del preámbulo.

Por9J votos contra ninguno y 7abstenciones. queda apro­
bada la primera enmienda.

30. El PRESIDENTE (interpretación del francés): la
segunda enmienda consiste en agregar un tercer párrafo dis­
positivo.

Por 95 VUlOS contra ninguno y 6 abste,lciones. queáa apro­
bada la segunda enmienda.

31. El PRESIDENTE (interpretación del francés): Daré la
palabra a los representa'ltes que deseen explicar su voto antes
de someter a votación el proyecto de resolución I en su con­
junto.

32. Sr. ISSRAELYAN (Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas) (traducciÓn del ruso): La Asamblea General ter­
mina hoy el examen de un conjunto de cuestiones vinculadas
a la cooperación internacional para la utilización del espacio
IJltraterrestre con fines pacíficos. La delegación de la Unión
Soviética observa con gran satisfacción que la atención de la
Primera Comisión se ha concentrado en la cuestión presen­
tada pcr la Unión Soviética relativa a la elaboración de una
Convención internacional sobre los principios ~ue han de
regir la utilización por los Estados de satélites artificiales de la
Tierra para las transmisiones directas por televisión [A /877J].

33. La delegación soviética expresa su satisfacción por el
hecho de que la iniciativa de la Unión Soviética haya atraído
la atención de un número muy grande de delegaciones.
Además, como se desprende de la discusión en la Primera
Comisión, la idea de una reglamentación jurídica interna­
cional de las transmi~iones directas por televisión mediante
satélites ha recibido el apoyo d~ un considerable número de
delegaciones. Así, podemos comprobar hoy que la mayoría
de las delegaciones de lo Esiados Miembros de las Naciones
Unidas reconocen la urgencia de la cuestión de la elaboración
de una convención internacional sobre los principios que han
de regir la utilización por los Estados de s:ltélitcs artificiales
de la Tierra para las transmisiones directas por televisién. asi
como la importancia de la elaboración de un régimen legal en
esta nueva esfera de la actividad humana.

34. Celebramos especialmente el hecho de que en el
preámbulo del proyecto de resolución aprobado en la Primera
Comisión [A/8864. párr. 23] se reafirma el interés general de
toda la humanidad en que prosiga la exploración y utilización
del espacio ultraterrestre con fines pacíficos en beneficio de
todos los Estados y en interés del desarrollo ~e relaciones de
amistad y mutuo entendimiento.
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35. El preámbulo también subraya que "las transmisiones
directas por televisión... [deben servir] exclusivamente a los
nobles fines de la paz y la amistad entre los pueblos".
También señala que "la exploración y utilización del espacio
ultraterrestre podrian traer beneficios prácticos para todos
los paises. independientemente de su grado de desarrollo
económico y científico".

3tl. Tiene también una gran importancia para los trabaj03
futuros de la Comisión sobre la Utilización del Espacio UI­
traterrc;:stre con Fines P"dcíficos la disposición que figura en el
nvveno párrcifo del preámbulo según la cual se debe asegurar
"el libre flujo de las comunicaciones sobre la base de un
estricto respeto de los derechos soberanos de los Estados".

37. En el proyecto de resolución aprobado por la Primera
('omisión. la Asamblea General estima \¡ue "es menester
impedir que las tran..misiones directas por televisión se con­
viertan en fuente de conflictos internacionales y de
exacerbación de las rel~l.:i{'nes interestatales. y salvaguar­
dar la soberania de los Estados de toda injerencia exterior"
mediante "la elaboración de normas concretas de derecho
internacional que regulen la actividad de los Estados en esta
esfera. sobre la base de la Carta de las Naciones Unidas".
Todo eso es sumamente positivo.

38. Asi. pues. en el proyecto de resolución presentado a la
Asamblea General para su aprobación se subraya precisa y
daramente que los principios de respeto mutuo de la
soberania. no injf"rencia en los asuntos internos. igualdad.
cooperación y beneficios mutuos deben servir de base a las
actividades de los Estados en la esfera de las transmisiones
directas por televisión. El estricto respeto de esos prir.cipios
permitirá - así lo esperamos - elaborar una convención
internacional apoyada por todos los Estados y aumentar con­
siderablemente la información útil difundida por mediC's es­
paciales de comunicación en un porvenir cercano.

39. El hecho de que hoy nos preparamos seriamente para
enfrentar este porvenir cercano sobre la base de una
reglamentación jurídica internacional muestra el maduro en­
foque de las Naciones Unidas con respecto a la iniciatíva
tomada por la Uníón Sovíétíca.

40. Al mismo tiempo. la delegación soviética desearía
señalar a la atención de la Asar.:blea el hecho de que el
proyecto de resolución presentado a la Primera Comisión por
la delegación so~¡iética junto con las delegaciones de otros
paises [A/MM. pá". 6] planteó en forma más precisa y más
orientada hacia su objetivo la cuestión del papel de las Na­
ciones Unidas en la elaboración de las reglas jurídicas ínter­
nacionales en la esfera de las transmisiones directas por
televisión desde el espacio ultraterrestre. Las enmiendas
aprobadas en la Primera Comisión. en nuestra opinión. han
debilioado algo la parte dispositiva del proyecto de resolución
presentado por la delegación de la URSS y otras dele­
gaciones. Sin embargo. la idea principal. o sea. la de la
necesidad de elaborar los principios jurídicos internacionales
de las transmisiones olrectas por televisión desde el espacie'
ultraterrestre quedó. a nuestro juicio. reflejada en el proyecto
de resolución aprobado por la Primera Comisión.

41. Al determinar nuestra actitud con respecto a este pro­
yecto de resolución sobre las transmisiones directas por
televisión. nos fundamos también en el hecho de que. en la
parte dispositiva de la resolución se reconoce que las Na­
ciones Unidas deben emprender cuanto antes la elaboración
de los principios que han de constituir la base de un acuerdo o
acuerdos so'Jre la necesidad <k una reglamentación jurídica
internacional para las transmisiones directas por televisión.

42. La delegación soviética valora positivamente la ini·
ciativa de Un cierto número de Estados que·presentaron. en
sesión plenaria. enmiendas que acaban de ser aprobadas por
una abrumadora mayoría y que hacen que el texto del pro-

yecto de resolución aprobado por la Primera Comisión esté
mejor orientado y sea más objetivo. Observamos con
satisfacción. en el preámbulo del proyecto de resolución. que
se hace alusión al proyecto de convención sobre los principios
que han de regir la utilización por los Estados de satélites
artificiales de la Tierra para las transmisiones directas por
televisión. presentado por la Unión Soviética. Asimismo
constitu}'e un elemento positivo la revisión del párrafo 3de la
parte dispositiva que habían presentado antes la delegación
de la Unión Soviética y las delegaciones de otros países.

43. A nuestro juicio. esas enmiendas reflejan un espíritu de
cooperación y de realismo que deberá permitir a la Comisión
del espacio ultraterrestre resolver posteriormente los comple­
jos problemas relativos a la elaboración del derecho inlerna­
cional del espacio ultraterrestre.

44. He ahí por qué la delegación de la Unión Soviética
estimó posible votar a favor de las enmiendas al proyecto de
resolución aprobado en la Primera Comisión. Teniendo en
cuenta la aprobación de esas enmiendas y lo ya expresado. la
delegación soviética votará a favor del proyecto de resolución
en su totalidad ta! como fue enmendado.

45. Sr. TYSON <Estados Unidos de América) (inter·
pretación del inglés): Los Estados Unidos votarán en
contra del proyecto de resolución l. tal como fue adoptado en
la Primera Comisi¿n. sobre el tema 37. [A/8864, pá". 23].
Quisiera exponer brevemente las razones que mue' en a la
delegación de los E.stados Unidos a votar negativamente.

46. En ¡lrimer lugar. el proyecto de resolución no tiene
suficientemente en cuenta el potencíal posítivo de lo que
::,odemos prever como la nueva tecnología de la utilización de
satélites de la Tierra para las transmisiones :.iirectas por
televisión. Ya en 1970 la Asamblea General. en su reso­
lución 2733 A (XXV), había señalado con tino el hecho de
que

" ... los posibles beneficios de las comunicaciones por
medio de satélites tienen particular importancia en lo re­
lativo a una mejor comprensión entre los pueblos. al au­
mento de las corrientes de información. a una más amplia
difusión de conocimientos en el mundo y a la promoción de
los intercambios culturales" .

Tampoco se expone en este proyecto de resolución la impor­
tancia de que las Naciones Unidas traten de aprovechar al
máximo esta nueva tecnologia para fomentar la comprensión
ent~e los pueblos. Por el contrario. la parte principal del
proyecto de resolución se refiere a lo que llama •'conflictos
internaciollales". "exacerbación de las r:laciones intereso
tatales. y salvaguardar la soberania de los Estados de toda
injerencia exterior....

47. En segundo lugar. el proyecto de resolución no insiste
suficientemente en la importancia fundamental de la libre
corriente de información y de ideas en el mundo moderno.
Como subrayó el Embajador Bush en la declaración que
formuló en la Primera Comisión el 12 de octubre pasad02• los
Estados Unidos siguen profundamente adheridos a su "firme
convicción por espacio de 200 úños en el intercam':>io libre de
información y de ideas". Esta actitud coincide con la de todos
los demás paises del mundo que durante tanto tiempo han
apoyado dicho principio fundamental que figura en la
Declaración Universal de Dere~hos Humanos. Sin embargo.
el proyecto de resolución propuesto no menciona esta
Declaración.

48. Tercero. los Estados Unidos reconocen que la nueva
tecnología de la transmisión directa mediante satéHtes plan·
teará un reto a la cooperación internacional para que. en la
práctic~. la soberania de los Estados y la libre corriente de
infonnación y de ideas se complementen antes que oponerse.

1 Véase Docum~nlos Oficia/~s d~ la Asamb/~a Gen~ral. vigisimc
SY,limo p~ríodo d~ usio~s. Prim~ra Comisión. 1861a. sesIón.
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Comisión respecto al tema 37. Dijimos en la 1871a. sesión de
esa Comisión - y lo reiteramos ahora - que los adelantos
tecnológicos en los medios de comunicación de masas han
recibido siempre especial atención de mi pais. En materia de
escuelas radiofónicas, para citar lln caso, Colombia ha
realizado con Radio Sutatenza un afommado experimento de
alfabetización que ha servido de ejemplo a naciones hermanas
de Latinoamérica. Esta apertura colombiana a IJS medios
modernos de comunicación nos hace concederle gran tras­
cendencia a las transmisiones de televisión por satélite. Nos
entusiasma la inmensa perspectiva que se abre para la
educación, para el intercambio de información científica,
tecnológica y cultural; inclusive, nuestras gentes tendrían
más oportunidad de una recreación que es ya hoy un nuevo
derecho conquistado por el hombre de nuestro tiempo.

53. Para países como el nuestro, en donde la edad del 56,5%
cie la población es inferior a los 20 años, es decir, que corres­
ponde teóricamente al período escolar o universitario, el uso
docente de las transmisiones por satélite aceleraría el proceso
de educación de nuestro pueblo.

54. Además, sabemos exactamente que una mism.. imagen
podría conectarse con un c::anal de distintas 'oces, lo que
ampliaría el proceso de educación. No se nos ocurre campo
más noble para la utilización del espacio ultraterrestre con
fines pacíficos, p.,ra la transmisión de la tecnología espacial a
los países en vías de desarrollo, en sintesis, para la
cooperación internacional. Por ello mismo, acogimos Cl.,
satiY"acción la afirmación, que aparece en el Plan de Acción
Mundial para la Aplicación de la Ciencia y la Tecnología al
Desarrollo", de que, "respecto de la utilización de .10~

satélites de comunicación para transmitir programas
educativos a receptores relativamente simples y de b¡ijo
costo, la posibilidad técnica ya existe en este momento". Sin
embargo, este adelanto técnico tiene serias impli~aciones

políticas, y por eso, con razón, en el citado documento se
afirma en seguida que

". . .lo que aún no ha sido desarrollado ni probado es si las
distintas naciones e regiones I-l.1eden organizar un pro­
grama de enseñanza que se ajuste a las necesidades de tal
sistema y satisfaga a un tiempo las necesidades de esas
naciones o regiones"5.

55. Aquí surge claramente la ambivalencia de esta arma po­
derosa de {ue habíamos hablado en la Primera Comisión: de
útil puede convertirse en perturbadora de las relaciones inter­
nacionales si no se la reglamenta con cuidado, pues el concep­
to de la soberanía del Estado podría estar en conflicto con la
utilización sin cortapisas de este sistema espacial. Más aún, el
principio de la libre circulación de la información podría estar
el" conflicto con el derecho que tiene cada gobierno a la de­
fensa y preservación del ethos cultural de su pueblo.

56. Con gran sentido del problema y con mente volcada al
futuro, los Ministros de Educación de la Región
Andina - Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, Pero y
Venezuela - que se reunieron en Bogotá del 27 al 31 de
enero de 1970, aprobaron la resolución No. 3, que, no obs­
tante su exterosión, me permitiré leer, porque ella es al mismo
tiempo prueba de la preocupación de nuestros gobiernos y
valiente y avizora solución. Dice así:

"La J Reunión de Ministra¡ de Educación de la Re­
gión Andina,

"Considerando que:

" .. El ava1ce de la tecnología permitirá, en un futuro
próximo. la transmisión directa de señales de televisiór
desde satélites a los receptores;

• Publicación de las Naciones Unidas, l.Jo. de venta: S.71.I1.A.18,
pág. 318.

! ¡bid.

Hemos manifestado claramente que los Estados Unidos están
dispuestos ahora a participar en un estudio internacional
apropiauu de los r-roblemas pertinentes en la Comisión sobre
la Utilización del Espacio Ultraterrestre con Fine Pacíficos,
pero no a aceptar desde ya - mientras no se realice una lélbor
de fondo - que los resultados de ese estudio tengan una
forma determinada. Concretamente, en esta etapa no estamos
dispuestos a cOTJvenir en que la meta d~ ese estudio sea la
elaboración de principios o de un tratado.

49. Tomamos buena nota del hecho de que la historia legis­
lativa del proyecto de resolución Ideja bien claro que quienes
han propuesto las enmiendas críticas incluidas en su texto, no
consideran que la resolución pide que la Comisión sobre la
Utilización del Espacio Ultraterrestre cJn Fines Pacíficos
prepare un tratado. Tomamos nota también, en forma espe­
cial, de la declaración que formulara el 20 de octubre pasado
el representante de Bélgica, Sr. Van Ussel, en la Primera
Comisión3 , como portavoz inicial del grupo de siete Estados,
cuando dijo:

"En cuanto a la segunda enmienda, referente a los
párrafos de la parte dispositiva, explicaré que la idea de los
autores no es la de prejuzgar ya qué forma jurídIca debe
adoptar la reglamentación de los satélites terrestres para la
televisión directa. Me parece lógico pr~parar principios
primero, y después, en función de tales, decidir respecto
del instrumento o instrumentos internacionales que corres­
ponc1ft concertar."

DeclaraCIOnes similares fueron igualmente formul<ld~~ en la
Primera Comisión por los representantes del Reino Unido, en
la 18708. sesión, y del Canada y Japón, en la 1871a. sesión,
que figuran en las actas respectivas. No obstante, como por
ahora no estamos dispuestos a comprometernos a que el
resultado formal sea un tratado o la elaboración de principioSo,
íos Estados Unidos se ven obligados a votar en contra del
proy('cto de resolución 1.

50. La Asamblea General tiene también ante sí el proyecto
de resolución E, presentado a la Primera Comisión por la
delegación de Arabia Saudi'a, cuyo preámbulo recuerda al­
guna útil labor cumrlida por la Asamblea General en 1968
sobre el principio de la libertad de información. En especial,
la propuesta de la delegación de Arabia Saudita recuerda la
resolución 2448 (XXIII) de la Asamblea General cuando ex­
presa:

"Afirma el principio de que la función príncipal de los
medios de información en cualquier parte del mundo es
reunir y comunicar libremente y de manera responsable
información objetiva y exacta;" .

Sin embargo, como el párrafo de la parte dispositiva da por
sentada la "preparación de instrumentos internacionales o de
arreglos de lés Naciones Unidas", nos abstendremos en la
vetación sobre este proyecto de resolución.

51. Por último quisiera referirme al proyecto de resolución I
recomendaclo por la Primera Comisión en el documento
A/8863, sobre"Acción internacional para mitigar los efectos
perjudiciales de las tormentas", que acaba de aprobar la
Asamblea General. Quisiéramos manifestar en relación con el
párrafo 5 de este proyecto de resúlución que los conocimien­
tos del hombre acerca de la naturaleza de estas peligrosas e
imprevisibles tormentas son todavía muy limitados. Por lo
tanto, creemos que deben continuarse y promoverse muchas
investigaciones en lugares alejados de zonas pobladas antes
de que nuestra tecnología llegue a un punto en el que las
actividades operacionales para mitigar lo. efectos de las
graves tormentas tropicales sean seguras y prácticas.

52. Sr. MARTINEZ SIMAHAN (Colombia): Mi delegación
considera conveniente ampliar los criterios expuestos
durante el debate general que tuvo lugar en la Primera

J ¡bid., 18708. sesión.
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"2. La instrucción vía satélite por su carácter de multi­
plicador de los recursos docentes puede contribuir a mejo­
rar el rendimiento cualitativo y cuantitativo delos sistemas
educativos de nuestras naciones;

"3. Las posibilidades de utilizar el espacio ultraterrestre
para el desarrollo cultural y educativo de los pueblos se
hallan limitadas por el hecho de que sólo contados países
disponen de la tecnología necesaria;

"4. Para obtener los beneficios de la televisión
educativa vía satélite es necesaria la cooperación interna­
cional entre los países que disponen de la tecnología espa­
cial y los que carecen de ella;

"5. Tal cooperación debe hacerse en forma que los
países que no dispongan de la tecnología espacial no que­
den.reducidos ala calidad de simples receptores o usuarios
paSiVOS de transmisiones vía satélite, sino que participen
con poder decisorio, en pie de igualdad, en la orientación
producción, administración y control de las transmisione~
educativas;

"6. El manejo unilateral de las transmisiones vía
satélite, ya se haga por un Estado, ya por entidades no
gubernamentales, fácilmente puede prestarse a abusos que
perturben los hábitos, las escalas de valores y las culturas
de los países destinatarios, e impliquen una intervención en
asuntos que son de exclusiva competencia de los Estados;

"7. Hay en estudio programas por parte de empresas y
entidades privadas de fuera de América Latina en­
caminadas a transmitir programas de televisión educativa
vía satélite, destinados a nuestros países, que serían
emitidos desde territorios no latinoamericanos y sin la
participación y supervisión de las autoridades competentes
de nuestros Estados;

"8. Existen normas de derecho positivo internacional
aplicables a las transmisiones directas desde satélites, tales
como la Carta de las Naciones Unidas; el Tratado sobre los
principios que deberi regir las actividades de los Estados en
la exploración y utilización del espacio ultraterrestre, in- .
cluso la Luna y otros cuerpos celestes; los artículos per­
tinentes de la Convención de la UIT y su reglamento de
radiocomunicaciones y los principios consignados en las
resoluciones de la Asamblea General de las Naciones Uni­
das relativas al uso del espacio ultraterrestre con fines
pacíficos;

~..El Tratado sobre los principios que deben regir las
actividades de los Estados en la exploración y utilización
del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos
celestes, dispone en su artículo 3° que el espacio ultrate­
rrestr~ se ~se en b~neficio del mantenimiento de la paz y la
segundad internacionales y del fomento de la cooperación
entre las naciones;

"lO. El mismo Tratado en su artículo 6° establece que
los.~stados serj.n responsables internacionalmente de las
actividades nacionales en el espacio ultraterrestre no sólo
cuando las emprenden los mismos Estados, sino también
cuando las adelantan organizaciones internacionales o en­
tidades no gubernamentales;

"
"12. Conviene que los países del área Andina adelanten

una acción conjunta ante los organismos internacionales y
siganuna política común en las reuniones y conferencias de
dichos organismos;

"Resuelve:

"1. Todo país tiene el derecho de determinar en forma
lsoberana, sobre bases de libertad e igualdad el contenido

los programas educativos que lleguen ví~ satélite a su

respectiva población, así como su orientación, producción
y control.

"2. Debe respetarse el principio de no intervención en
asuntos que, como laeducación, son dejurisdicción interna
de cada Estado, de modo que la libertad del uso del espacio
en el campo de las transmisiones vía satélite es una libertad
cualificada, o sea, está limitada por los derechos de los
demás países.

"3. Las emisiones realizadas vía satélite desde un Es­
tado a otro, aun las efectuadas por entidades no guber­
namentales, sólo deben producirse con el consentimiento
previo y explícito de los gobiernos receptores.

"4. Es de alta conveniencia para los países signatarios el
establecimiento de la educación televisada vía satélite,
sobre la base de una efectiva igualdad de derechos tanto en
los beneficios del sistema cuanto en su dirección,
administración y control.

"5. Los países signatarios adelantarán una política con­
junta ante otros gobiernos y organismos internacionales,
tendiente a lograr elcumplimiento delos puntos contenidos
en la presente declaración.

"6. Los países signatarios de la presente declaración
convienen en presentar un pedido al Programa de las Na­
ciones Unidas para elDesarrollo, para que la UNESCO, en
estrecha colaboración con la Unión Internacional de Tele­
comunicaciones y en consulta con otros organismos in­
teresados del sistema de las Naciones Unidas, con las
organizaciones regionales pertinentes, así como con las
organizaciones internacionales no gubernamentales y or­
ganismos nacionales competentes, efectúe un estudio de
factibilidad de un sistema de satélite de comunicaciones
para fines educativos, culturales y de desarrollo en
América Latina y lleven a: cabo las gestiones necesarias
para su financiamiento con elapoyo de organismos interna­
cionales y nacionales.

"7. Los países signatarios proponen a los gobiernos o
entidades privadas interesadas en la difusión directa de
programas de televisión con destino a la América Latina
plan tear sus iniciativas a través del Consejo Interamerican~
Cultural, de la Organización de los Estados Americanos y
~ent!o del espíritu ,de cooperación ,continental que deqe
mspirar la realizaciónde aquellos proyectos que requieren
un esfuerzo solidario entre varias naciones."

57. Colombiapresentó el documento de trabajo que luego se
convirtió en la resolución que acabo de leer. Sus con­
siderandos no son únicamente producto de la imaginación de
nuestros hombres de gobierno. Ellos están fundamentados en
hechos realmente graves que voy a relatar a esta Asamblea
tal como los expuso un representante colombiano en un~
convención en Europa:

"En abril de 1969 tuvo lugar en la ciudad de Santiago de
Chile una reunión con el fin de analizar diversos aspectos
relacionados con una iniciativa. de entidades norte­
americanas, que se proponían utilizar satélites con fines
educativos en la América Latina. A dicha reunión asis­
tieron representantes de algunas universidades latino­
americanas y de diversas universidades, fundaciones y
empresas comerciales de los Estados Unidos, tales como
la COMSAT y la General Electric.

"Fruto de la reunión de Santiago fue la creación de un
organismo denominado "Centro Audiovisual Internacional
Vía Satélite" (CAVISAT), cuya función sería hacer es­
tudios de factíbílídad y promover la puesta en marcha del
proyec~o, así como tam~ién entrar a elaborar programas
educativos en todos los mveles, desde alfabetización hasta
instrucción profesional y universitaria, destinados a los
niños y adultos de los países latinoamericanos.
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"La elaboración de los programas educativos inicial­

mente fue atribuida a catorce universidades de los Estados
Unidos. Sin embar¡o, en la reunión de Santia¡o de Chile se
acordó que se elaborarían por veinte universidades: diez de
los Estados Unidos y diez de Américf. Latina, la mayO!
parte de las cuales mantienen estrechos vínculos con fun­
dackJn~s de los Estados Unidos.

"Después de la reunión de Santia¡o CAVISAT, de­
bidamente financiadf4 por COMSAT y diversas empresas
comerciales de los Estados Unidos, trató de interesar a
algunos gobiernos latinoamericanos en sus proyectos.
Dichas gestiones fracasaron debido a los serios reparos que
los gobi,;rnos latinoamericanos encontraron en su plan·
teamiento que ponía en peligro su derecho de
autodeterminación en materia cultural y educativa. El re­
chazo latinoamericano se hizo mayor aún cuando los direc­
tores de CAVWAT, sin disimular el clqácter impositivo del
plan, osaron manifestar, de manera cruda, su intención de
llevarlo a cabo de todas maneras, aceptáramoslo o no los
latinoamericanos. Esta afirmación la ha~ían con base en las
tres premisas siguientes: supuesta libertad del uso del es­
pacio orbital; posibilidad ya no lejana de satélites que
permitirán la transmisión directa de la señal a los receptores
de televisión, sin nec~sidad de las estaciones terrestres que
en la actualidad la distribuyen, y posibilidad de reconocer
estudios y otorgar títulos académicos norteamericanos a
alumnos de América Latina."

58. Tales actitudes, de persistir, pueden convertirse en las
nubes negras de las relaciones internacíonales. De ahí que mi
delegación no esté de acuerdo con las delegaciones que afir­
man que es prematuta una norma internaciomJ obligatoria
sobre esta materia. Los datos que poseemos nos indican lo
contrario. Ya presentamos anteriormente la aLrmación ~e

expertos de las Naciones UnidEIS sobre que esa posibilidad
técnica existe ahora. Cierto o no, estamos en tiempo de em­
pezar a estudiar la elaboración de un instrumentojurídico que
les permita defenderse a los países no poseedores de la
tecnología espacial.

59. Todos sabemos el ritmo lento ya veces desesperante
con que marchan ciertos temas en las Naciones Unidas. A
veces parece que contemplamoa una de esas procesiones
religiosas en donde piadosos nevan el venerado santo en sus
hombros y, para que la feligresía lo contemple con cuidado,
dan dos pasos adelante y uno atrás. Sobre los hombros de esta
Asamblea está la responsabilidad de la cooperación interna­
cional, de la paz, de la ayuda a los países en vías de desarrono.
Por lo tanto, aspiramos a que no se aplace el análisis de este
tema. Somos partidarios de una cf)nvención mundial, o de
trataGOS regionales, o de c~quier otra re~'~mentación

jurídica que se incorpore al corpusjuris spacialis , 'tue le sirva
de defensa a nuestros países. De no ser así, dentro de poco
podríamos contemplar una especie de ocuPación ideológica
del mundo por las superpotencias. Asistiriamos al
espectáculo de una humanidad mentalmente condidonada
por la publicidad o por la verdal! oficial. lma¡inemos la inten­
sidad con que a los receptores de todos los habitantes del
planeta llegaría el eloaio al paraíso americano, o al paraíso
soviético, o posteriormente al paraíso chino. Esa situación es
altamente indeseable para los países del tercer mundo, que
buscamos superar toda dependencia poHtica, económica o
cultural .

60. Por lo tanto, votaremos afirmativamente el proyecto de
resolución I contenido en el documento A/8864. En su
preámbulo se contemplan adecuadamente los principios
básicos que hemos mencionado en nuestra exposición.
Creemos que allí están debidamente mencionadas la
soberanía de los Estados, la libre circulación de la
información y la cooperación internadonal para el uso
pacífico del espacio ultraterrestre.

7

61. El PRESIDENTE (interpretación del francés):
Someteré ahora a votación, en su totalidad, el proyecto de
resolución I recomendado por la Primera Comisión en el
documento A/P.",64, tal como ha sido modificado por las en­
miendas recién aprobadas. Se ha solicitado votación regis­
trada.

Se procede a votación registrada.

Votos a favor: Mganistán, Argelia, Argentina, Australia,
Austria, Bahrein, Barbados, Bélgica, Bhután, Bolivia, Bots­
wana, Brasil, Bulga~~a, Birmania, Burundi, República
Socialista Soviética de Bielorrusia, Camerúll, Canadá, Chad,
Chile, Congo, Costa Rica, Cuba, Chipre, Checoslovaquia,
Dahomey, Dinamarca, Egipto, El Salvador, Etiopía, Finlan­
dia, Francia, Ghana, Grecia, Guatemala, Guinea, Hungría,
Islandia, India, Indonesia, Irán, lrak, Irlanda, Italia, Costa de
Marfil, Jamaica, Japón, Jordania, Kenia, República Khmer,
Kuwait, Laos, Líbano, Liberia, República Arabe Libia,
Luxemburgo, Madagascar, Malasia, Malí, Malta, Maurita­
ftia, Mauricio, México, Monr;olia, Marruecos, Nepal, Países
B¡ijos, Nueva Zelandia, Nigeria, Noruega, Panamá, Para­
guay, Pení, Filipinas, Polonia, Portugal, Qatar, Rumania,
Rwanda, SenegaI, Sierra Leona, Singapur, Sudáfrica, Es­
paña, Sri Lanka, Suecia, República Arabe Siria, Tailandia,
Togo, Trinidad y Tabago, Turquía, Uganda, República So­
cialista Soviética de Ucrani~, Unión de Repúblicas Socialis­
tas Soviéticas, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del
Norte, República Unida de Tanzacia, Uruguay, Venezuela,
Yemen, Yugoslavia, Zaire, Zambia.

Votos en contra: Estados Unidos de América.

Abstenciones: República Centroafricana, Fiji, Gabón, Is­
rael, Lesotho, NicaraguR, Túnez.

Por 102 votos contra 1y 7 abstenciones. queda aprobado el
proyecto de resolución 1 tal como fuera enmendado
[resolución 2916 (XXVJI) l. .
62. El PRESIDENTE (interpretación del francés): La
Asamblea General votará ahola el proyecto de resolución 11,
relativo a la preparación de instrumentos internacionales o de
arreglos de las Naciones Unidas sobre los principios que har
de regir la utilización por !os Estados de satélites artificiales
de la Tierra para las transmisiones directas por televisión.

Por 65 votos contra 9y 32 abstenciones, queda aprobado el
proyecto de resolución JI (resolución 2917 (XXVIl).

63. El PRESIDENTE (interpretación del francés): Tiene
ahora la palabra el represe-ntante de Bélgica, que desea
explicar su voto ltespués de la votación.

64. Sr. VAN USSEL (Bélgica) (interpretación delfrancés):
Mi delegación ~.a podido votar a favor del proyecto Je
resolución 1, presentado por la Primera Comisión, que se
refiere a la elaboración de una convención internacional sobre
los principios que han de regir la utilización por 103 Estado~ je
satélites artificiales de la Tierra para las transmisiones direc­
tas por televisión, porque en su parie dispositiva tal
resolución enuncia claramente que la Comisión sobre la
Utilización del Espacio Uttraterrestre con Fines Pacíficos
deberá emprender, a la brevedad posible, la elaboración de
los principios que han de regir la cuestión de la televisión
directa mediante satélites. Sólo después - y subrayo
esto - la Comisión tenc!rá que pronunciarse sobre la opor­
tunidad de recomendar a la Asamblea General la concertación
de uno o diversos a~ 'lerdos internacionales. En otras pala­
bras, la resolución que acabamos de aprobar no prejuzga en
absoluto la acción futura de la Comisión o de la Asamblea
General, la que podrá juzgar libremente, a la luz de las con­
clusiones a qu,~ lleguen los miembros, si hay lugar para la
elaboración de un instrumento internacional.

65. En cuanto al preámbulo de la resolución que acabamos
de aprobar, mi delegación mantiene las reservas que ya ex-
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presó en la Primera Comisión. Sigue convencida de que esta
parte de la resolución debía haber sido más equilibrada y
completada mediante la afirmación de que las actividades de
los Estados, en materia de televisión directa, deben basarse
no sólo en los principios de respeto mutuo de la soberanía, de
la no intervención en los asuntos internos, de la igualdad de la
cooperación y de la ventaja recíproca, sino también en un
principio fundamental al que se adhiere firmemente mi país,
es decir, el de la libertad de información.

66. Por otra parte, mi delegación hubiera deseado que se
hubiera incluido un párrafo adicional en el preámbulo de la
resolución, en el que la Asamblea subrayaría la importancia
que las ventajas de esta nueva tecnología pueden aportar a
toda la humanidad.

67. Si mi delegación no ha insistido en que se agreguen estas
dos nociones es porque se llevaba por la preocupación de
facilitar, si no un consenso de la Asamblea en relación con el
proyecto, por lo menos el mayor número posible de votos a
favor de la parte dispositiva del proyecto.

68. Por otra parte, el agregado de un tercer párrafo en la
parte dispositiva - en virtud delcual toda la documentación
relativa alexamen, en el vigésimoséptimo peíodo de sesiones
de la Asamblea General, del tema 37, "Elaboración de una
convención internacional sobre losprincipios que han de regir
la utilización por los Estados de satélites artificiales de la
Tierra para las transmisiones directas por televisión" será

.transmi tida a la Comisión del espacio ultraterrestre - per­
mitirá a ésta continuar sus labores teniendo presente en parti­
cular el proyecto de resolución Il, que fue presentado en la
Primera Comisión por el Representante Permanente de Ara­
bia Saudita, y por el que la Asamblea toma nota del hecho de
que los trabajos realizados en relación con el proyecto de
convención sobre la libertad de información y los debates de
la Asamblea General celebrados aese respecto pueden ser de
utilidad para la consideración y preparación de instrumentos
internacionales o de arreglos de las Naciones Unidas sobre
transmisiones directas por televisión.

TEMA 25 DEL PROGRAMA

No utilización de la fuerza en las relaciones internacionales y
prohibición permanente del uso de las armas nucleares
(continu"ión)

69. El PRESIDENTE tiruerpretacíán del francés): Antes
de dar la palabra al próximo orador inscrito en mi lista,
desearía ¿roponer que la lista de oradores se cierre mañana,
viernes 10 de noviembre, a las 18.00 horas. De no haber
objeciones, consideraré que la Asamblea General aprueba
esta propuesta.

Asf queda acordado.

70. Sr. JOUEJATI (RepúblicaAtabe Siria) (interpretaci6n
del jrancésy: La no utilización de la fuerza en las relaciones
internacionales se ha inscrito siempre en las aspiraciones de
los hombres grandes y de buena voluntad que sueñan con una
sociedad de naciones unidas por los lazos de la fraternidad
humana, la preocupación por la felicidad del hombre y la
preservación del legado de su civilización.

71. A menudo se lo ha invocado tanto en los días de la
distensión como en los de angustia: aquí, para cimentar
posibllídades renacientes de comprensión mutua; allá, para
aliviar los sufrimientos fatales de la humanidad. En ello se
veía el ideal, pero también el remedio. Pero las esperanzas-a
que daba lugar a menudo terminaban en desengafios. Los
instintos de la tiranía y el racismo, las ambiciones expan­
sionistas en detrimento de los demás y las pretensiones de
hegemonía, basadas en la fuerza más que en la moral, ter­
minaban por prevalecer, de suerte que se ha llegado a pensar

que es una verdad eterna ese verso del famoso poeta francés
que aprendimos en nuestra infancia: "La razón del más fuerte
es siempre la mejor. "

72. La URSS - que celebra en estos días el aniversario de
la. gran revolución de octubre, y quiero aprovechar esta oca­
sión para felicitar sinceramente a las delegaciones amigas de
la URSS y de los países socialistas - tiene el mérito de ha­
ber inscrito este tema en nuestro programa. El momento no
puede ser más oportuno ni la elección más apropiada. En rea­
lidad, lacomunidad intemacionaloscila entre la esperanza y
la decepción, entre la fe y el cinismo. En Europa, los tratados

.se multiplican, poniendo fin a hostilidades de vieja data; los,
puntos de vista se acercan, el oneroso legado de dos guerras
mundiales se aligera. Hace apenas cuatro días que se ha
anunciado la noticia del entendimiento entre la República
Democrática Alemana y la República Federal de Alemania.
Dentro de dos semanas se abordará en Helsinki la
preparación de la conferencia de seguridad europea, y es­
tamos en vísperas de la discusión de la reducción mutua de las
fuerzas militares en Europa. Es la distensión que se hace
realidad.

73. Pero, por contraste, los pueblos de Indochina, Palestina
y Africa meridional, así como de muchos países árabes, se
encuentran a la merced de las fuerzas de la reacción, del
racismo y de la expansión imperialista. Casi no pasa un día sin
que se bombardee hasta la saturación a aldeas pacíficas, sin
que se masacre a seres inocentes y sin que se expulse a los
pueblos de sus territorios para crear nuevos refugiados
librados a la frustración y a la miseria.

74. De esta manera, decimos, por una parte la idea de la no
utilización de la fuerza aparece como la culminación del pro­
ceso de acercamiento y, por otra parte, como el factor
primordial que siempre falta, y por ello las víctimas se multi­
plican, los estragos se extienden y los odios se intensifican.

75. El Embajador Malik, en su lúcida exposición en la
2078a. sesión, ha puesto de relieve con toda razón ese otro
aspecto entristecedor ante el cual los pueblos deben preservar
intacto el derecho legítimo de su propia defensa, principio
incluido en el Artículo 51 de la Carta. Por otra parte, no hay
nada más legítimo que emplear todos los medios para la
liberación de los territorios ocupados o para la liberación del
yugo colonial, puesto que la lucha por la liberación ha sido
reconocida como legítima en las resoluciones de las Naciones
Unidas.

76. Al empleo de la fuerza para fines expansionistas o agre­
sivos, el mundo amante de la paz y de la justicia debería
oponer una resistencia conjunta y solidaria. Todo de­
bilitamiento de las filas alienta la agresión e impulsa a los
agresores a seguir consolidando los hechos consu­
mados - que proclaman públicamente como su fe y su
política - , sus adquisiciones ilegítimas, y a ampliar más aún
su esfera dedestrucc1oñ. La no utilización delafuerza en
estas circunstancias no puede transformarse de aspiración en
hechos a menos que haya una oposición efectiva de a los
adeptos la doctrina de que "la fuerza está por encima del
derecho" y a quienes la ponen en práctica.

77. La tarea no es fácil y ningún sacrificio es demasiado
grande para lograr el ideal de una sociedad internacional
basada en lajusticia, la paz y el progreso. Si la aprobación del
principio de la no utilización de la fuerza se confirma en la
teoría y en la práctica, el desarme general y completo tendrá
que venir como consecuencia. Y precisamente para dar más
significación a su propuesta, la URSS la ha acompañado
simultáneamente del principio de la prohibición permanente
del uso de las armas nucleares.

78. La evolución que dio lugar a esta propuesta ypor la cual
hay que felicitarse es que una de las dos mayores Potencias
nucleares se coloca en una posición que coincide con los
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88. Esas ideas están expresadas en documentos de las Na­
ciones Unidas tan importantes como la Declaración so­
bre el fortalecimiento de la seguridad internacional
[resolución 2734 (XXV)], la Declaración sobre los principios
de derecho internacional referentes a las relaciones de amis­
tad y ala cooperación entre los Estados de conformidad con la
Carta de las Naciones Unidas [resolución 2625 (XXV)], y en
otros documentos. Según el espíritu de la Carta de las Na­
ciones Unidas, el mantenimiento de la paz internacional si­
gnifica en, primer lugar que los Estados se comprometen a
prevenir el desencadenamiento de conflictos militares y a
.rbstenerse de recurrir a la guerra. La propuesta de la Unión
Soviética que examinamos ahora responde plenamente por su
espíritu y contenido, al objetivo fundamental de las Naciones
Unidas: preservar a la humanidad del flagelo de la guerra.

89. Hubo un tiempo en que las controversias interna­
cionales se resolvían sobre todo por medios distintos de l.)s
medios pacíficos, especialmente recurriendo a la guerra. Tal
estado de cosas les venía muy bien a los imperialistas que
pisoteaban brutalmente los intereses de los países pequeños y
débiles. Pero hoy, en que la época de la dominación absoluta
del imperialismo pertenece a un pasado irreversible, la
situación ha cambiado radicalmente. En la arena interna­
cional, actúan nuevos y poderosos factores sociales y
políticos que ponen freno a las fuerzas de la agresión y la
guerra. El factor fundamental del fortalecimiento de la paz
internacional es la existencia de la comunidad de países
socialistas, que siguen sistemáticamente una política pacífica
y poseen un potencial suficiente para oponer la debida resis­
tencia a los instigadores de una guerra de agresión.

90. La propuesta soviética se basa en el principio univer­
salmente reconocido de la coexistencia pacífica de los Es­
tados con sistemas sociales diferentes. No es necesario de­
mostrar que la no utilización de la fuerza en las relaciones
internacionales es la condición esencial de la coexistencia
pacífica y tiene una importancia vital para todos los pueblos
del mundo.

deseos de los países no alineados, que han predicado ·tanto siones, en el año transcurrido desde el vigésimo sexto
esta prohibición. Si bien durante un cuarto de siglo el debate período de sesiones de la Asamblea General han aparecido
sobre las armas nucleares sólo produjo resultados mínimos y ciertas tendencias positivas en la vida internacional que se
fr.a~entarios: ahora renace con vigor la esperanza de pro- caracterizan por el deseo de los Estados de llegar a un arreglo
híbírlas para srempre. Nadie puede yajustíficar la oposición a político de los problemas y controversias aún no resueltos.
la prohibición de las armas nucleares sobre la base de las Como se sabe, se han obtenido, sobre la base de
supuestas desventajas provenientes de una fuerza de negociaciones bilaterales, importantes éxitos en ese sentido
disuasión compuesta puramente de armas de tipo corriente y que contribuyen a sanear la atmósfera internacional y abren
por lo tanto, insuñciente. En efecto, en el marco de la nuevas perspectivas y posibilidades alentadoras.
propuesta soviética, ese problema - verdadero o ima-
ginario - desaparece. Se trata, al fin de cuentas, de un 86. En estas condiciones, es necesario más que nunca inten-
desarme eventual completo, tanto de armas de tipo corriente síficar los esfuerzos de todos los Estados pacíficos para con-
como de armas nucleares, que se iniciaría, lógicamente, con solidar los resultados ya obtenidos y aplicar medidas con-
la no utilización de esas armas. cretas destinadas a eliminar los focos de tirantez internacional

y resolver problemas tan urgentes como la cesación de la
79. Hay que despertar el interés de los Estados Miembros carrera armamentista, la conjuración de la amenaza de una
por esta iniciativa. El Embajador Maíik ha pedido un debate guerra termonuclear y el desarme. Tales son precisamente los
constructivo, sincero y profundo. Es necesario aprovechar la objetivos que persigue la nueva iniciativa de la Unión
atmósfera propicia - creada por la distensión que se per- Soviética.
cibe y por la amenaza que gravita sobre la paz 87. La propuesta y el proyecto de resolución de la Unión So-
internacional - para lograr una resolución importante de la viética [A/L.676] tienden a dar efecto a los principios funda-
comunidad internacional y, me atrevería a decir, para lograr mentales de la Carta de las Naciones Unidas: la coexistencia
una revolución, puesto que se trata de conquistar la paz sobre
la base de la justicia y de la confianza mutuas. pacífica de los Estados con sistemas sociales diferentes, la no

agresión, la no injerencia en los asuntos internos y la igualdad
80. El procedimiento para llegar a ello es de importancia soberana de todos los Estados. La Carta de las Naciones
secundaria. Una recomendación de la Asamblea General que Unidas está imbuida del ideal de la no utilización de la fuerza
refleje la posibilidad y la voluntad de eliminardel campo de las en las relaciones internacionales. Así, en el párrafo 3 del
relaciones internacionales el empleo de la fuerza en violación Artículo 2 de la Carta se señala: "Los Miembros de la
de las disposiciones de la Carta, y de poner fin a la amenaza Organización arreglarán sus controversias. internacionales
nuclear, representaría, en efecto, la idea fundamental. VI- por medios pacíficos", y en el párrafo 4 del mismo Artículo se
teriormente correspondería al Consejo de Seguridad, el subraya que "Los Miembros de la Organización, en sus re-
órgano supremo encargado de preservar la paz internacional, lacioens internacionales, se abstendrán de recurrir a la
el explicitar la idea detalladamente, yen uno de sus períodos amenaza o al uso de la fuerza... "
de sesiones periódicos, previstos por la Carta precisamente
para examinar cuestiones fundamentales de paz y de se­
guridad internacionales, podría estudiar las modalidades para
poner en práctica estos principios.

81. Escuchamos que el Embajador Malik dijo que su
delegación mantiene una actitud flexible en cuanto a la forma
del procedimiento que ha de adoptarse. Una vez que se aprue­
be la idea podrían celebrarse consultas a un nivel especial,
de acuerdo con la magnitud del alcance de la propuesta. Los
intercambios de opiniones en la Asamblea son propicios para
llegar a la redacción que mejor sirva a esos fines.

82. La historia diplomática abunda en ejemplos en los que
iniciativas firmes han tenido éxito en hacer desaparecer el
malestar que existía en las relaciones internacionales y han
estimulado al genio político para crear modelos de
readaptación a la coexistencia pacífica y a la cooperación
internacional.

83. La iniciativa de la Unión Soviética, a nuestro juicio, es
de ese tipo, y es' importante aprovecharla para lograr los
objetivos supremos de la Carta y para atender las esperanzas
de la humanidad.

84. Sr. PUNTSAGNOROV (Mongolia) (traducción del
ruso): La cuestión de la "no utilización de la fuerza en las
relaciones internacionales y prohibición permanente del uso
de las armas nucleares", propuesta por la Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas para su examen en el
vigésimo séptimo período de sesiones de Ia Asamblea General
de las Naciones Unidas [A/8793], tiene, a juicio de nuestra
delegación, una enorme importancia para la causa del alivio
de la tirantez internacional, el fortalecimiento de la
comprensión mutua y la confianza entre los Estados, y la
creación de condiciones que garanticen una paz duradera en
la Tierra.

85. Ninguna ocasión es más propiciaque ésta para presentar
tal iniciativa. Como lo señalaron los representantes de
muchos países en el curso del debate general y en las coini-
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91. Debemos acoger con beneplácito toda medida que re­
fuerce el principio de la coexistencia pacífica en las relaciones
internacionales y toda medida que contribuya a librar a la
humanidad de las guerras de agresión. A este respecto, con­
viene hacer notar que toda solución que fuese en contra de la
tendencia a la normalización de la vida internacional no puede
expresar los intereses de la inmensa mayoría de los Estados y
de toda la humanidad.

92. La cuestión de 'la no utilización de la fuerza en las
relaciones internacionales no puede, desde luego, con­
siderarse desligada de la influencia que la revolución técnica y
científica ha ejercido en la transformación radical de la
técnica militar que llevó a la aparición de medios monstruosos
de destrucción y aniquilación.

93. La propuesta soviética es la continuación lógica de las
medidas ya tomadas para conjurar la amenaza de una guerra
termonuclear, medidas que han sido objeto de un enten­
dimiento en el plano multilateral y bilateral. La cuestión de la
no utilización de la fuerza se plantea aquí, por primeravez, de
manera concreta y práctica y está directamente vinculada a la
prohibición de los medios que permiten cometer actos de
agresión, es decir, la prohibición del recurso a la fuerza aro
mada en las relaciones internacionales y, sobre todo, al arma
nuclear. La interrelación e interdependencia de estos dos
aspectos - no utilización de la fuerza y prohibición del uso
de las armas nucleares - son evidentes. En las circunstan­
cias actuales en que cualquier ataque armado contra un Es­
tado tiene inevitablemente repercusiones en otros Estados,
los conflictos incluso locales, pueden degenerar en una
conflagración mundial en que se usarían las armas nucleares.

94. La inmensa amenaza que estas armas suponen para la
humanidad no es imaginaria o mítica: las tragedias de
Hiroshima y Nagasaki nos recuerdan las terribles consecuen- .
cias de la explosi6nde bombas atómicas. Los funestos efec­
tos del uso del arma nuclear se hacen sentir bien lejos de las
fronteras geográficas de los distintos Estados. Esta arma
constituye un peligro total para todos los Estados.

95. La aprobación inmediata por las Naciones Unidas de un
instrumento de derecho internacional sobre la no utílización
de la fuerza en las relaciones internacionales y la prohibición
permanente del uso de las armas nucleares tendría una
enorme importancia política, moral y psicológica. Reforzaría
la esperanza de que es posible impedir la guerra termonu­
clear, cuntribuiría a limitar la carrera de armamentos, tanto
de tipo corriente como nucleares, permitiría liberar fuerzas y
medios adicionales para utilizarlos con fines creadores y
elevar el bienestar de los pueblos. La prohibición interna­
cional permanente del uso de las armas nucleares significaría
el establecimiento de una norma de derecho internacional que
colocaría el arma nuclear fuera de la ley.

96. Con respecto a la cuestión que se examina; sería bueno,
recordar que, en el pasado, mucho antes de la aparición del
arma nuclear, existían instrumentos de derecho interna­
cional que prohibíanel empleo de medios de destrucciénen
masa taJes como los gases asfixiantes y tóxicos y otros seme­
jantes y también las armas bacteriológicas. Esas normas de
derecho internacional han contribuido mucho a impedir la
utilización en gran escala de esos tipos de armas durante la
segunda guerra mundial. Como lo muestra esta experiencia
histórica, las medidas tendientes a limitar los armamentos
abren el camino a la adopción de otras medidas, más radicales
aún, en esa esfera. Desearía recordar aquí, en particular, la
conclusión 'de la Convención sobre la prohibición del desa­
rrollo, la producción yel almacenamiento de armas
bacteriológicas (biológicas) y toxínicas y sobre sudestrucción
[resolución 2826 (XXVI), anexo].

fJ7. 'La propuesta soviética abre perspectivas reales para
medidas ulteriores tendientes a resolverel problema del arma '
nuclear en su totalidad, es decir, la prohíbicíén de la

fabricación de esta arma, su eliminación del arsenal de aro
mamentos, la destrucción de las existencias acumuladas y la
utilización de la energía atómica con fines exclusivamente
pacíficos. La prohibición permanente del uso de las armas
nucleares sería sin duda una etapa importante en la aplicación
de un programa general de desarme.

98. Se debe subrayar que la propuesta soviética trata de la
no utilización de la fuerza en las relaciones internacionales y
no de la no utilización de la fuerza en general. Estos dos
conceptos entrañan una diferencia fundamental. No hay,
pues, ningún motivo para ver una contradicción entre la idea
que sirve de base a esta propuesta y los intereses de los
pueblos que luchan por su libertad y su independencia. Los
países socialistas consideran que la lucha de liberación na­
cional de los pueblos es una tarea legítima y sagrada. Es bien
sabido que la Unión Soviética - país donde, gracias a la
victoria de la gran Revolución socialista de octubre, se romo
pieron por primera vez en la historia de la humanidad las
cadenas del imperialismo y del colonialismo - ha prestado
siempre y sigue prestando ayuda y apoyo activos a todos los
pueblos oprimidos que luchan por su libertad.

99. Como ya lo ha explicado aquí el Sr. Malik [2078a.
sesión], la propuesta soviética no afecta el derecho de los
Estados a la legítima defensa, individual y colectiva, de con­
formidad con la Carta de las Naciones Unidas.

100. La República Popular Mongola se ha pronunciado
siempre y siguepronunciándose a favor del fortalecimientode
la paz y del desarrollo de relaciones amistosas y de
cooperación práctica entre losdiversos Estados sobre la base
de los principios de la coexistencia pacífica. Esta orientación
invariable de la política exterior de mipaís emana de la esen­
cia misma del régimen social socialista. Mongolia ha par­
ticipado en la elaboración de varios documentos importantes
de las Naciones Unidas tendientes a fortalecer la paz y la
seguridad de los pueblos. Consideramos que la tarea degaran­
tizar la seguridad internacional constituye el problema cardi­
nal de nuestros días. Por ello, nuestra delegación apoya en­
teramente la nueva iniciativa de la Unión Soviética, que
responde a las esperanzas y las aspíraciones de toda la
humanidad. El curso de la vida confirma la posibilidad de
resolver los problemas internacionales, incluso los más com­
plejos, por la vía de negociaciones políticas. Es perfec­
tamente evidente que un saneamiento más a fondo de la
situación internacional podría ser realizado gracias a un desa­
rrollo máximo de la cooperación pacífica entre los Estados y
el robustecimiento de las Naciones Unidas como instrumento
del mantenimiento de la paz internacional. Los principales
órganos de las Nacíoñes Unidas - la Asamblea General y el
Consejo de Seguridad - tienen la obligación de elaborar y
aplicar medidas prácticas que permitan evitar los conflictos
armados y las guerras.

101. La aprobación por las Naciones Unidas de la
resol ución sobre la no utilización de la fuerza yla prohibición
permanente del uso de las armas nucleares constituiría una
contribución importante a la causa del fortalecimiento de la
seguridad internacional. Compartimos la opinión de que el
Consejo de Seguridad debe tomar medidas apropiadas pardar
fuerza obligatoria a la resolución de la Asamblea General.

102. Todo eso robustecerá aún más la autoridad y el pres­
tigio de las Naciones Unidas y acrecentará la eficacia de su
acción a favor de la paz y del progreso de los pueblos.

103. Sr. DATCU (Rumania) (interpretación de/francés): Al
examinar la cuestión que estádiscutiendo la Asamblea Gene­
ral, la delegación de Rumania parte de la base de que el
estricto respeto, por todos los Estados, de la obilgaciónde no
utilizar la fuerza o la amenaza de la-fuerza, bajo cualquier
forma y circunstancia, contra otro Estado, constituye una
premisa esencial del mantenimiento y del fortalecimiento de
la paz y de la seguridad internacionales y de la creación de un
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6 Véase CCD/PV.455, párr. 70.

clima de distensión y de amplia colaboración entre todas las 111. En ese sentido, la delegación de Rumania aprecia la
naciones. utilidad de la iniciativa de la Unión Soviética de incluir este

tema en el programa de la Asamblea General. La necesidad
del fortalecimiento de la legalidad internacional exige, en
nuestra opinión, que los Estados Miembros y la propia
Organización redoblen sus esfuerzos para asegurar la
aplicación efectiva y universal, por todos los Estados y con
respecto a cada uno de ellos, de la prohibición de recurrir al
uso o a la amenaza de la fuerza en las relaciones interes­
tatales.

112. Por cierto, estos esfuerzos no se emprenden en el
vacío, pues, como se sabe, en su vigésimo primer período de
sesiones, la Asamblea General examinó especialmente la
cuestión de la estricta observancia de la prohibición de recuro
rir a la amenaza de la fuerza o a su empleo en las relaciones
intemacionáles así como de la estricta observación del dere­
cho de los pueblos a la libre determinación. En lá
resolución 2160 (XXI), aprobada en esa oportunidad, se
reafirmó expresamente la obligación de los Estados de res­
petar estrictamente, en sus relaciones internacionales, la
prohibición de la amenaza y del uso dé la fuerza contra la:
integridad territorial y la independencia política de todo Es­
tado, o en cualquier otra forma incompatible con los
propósitos de las Naciones Unidas. Asimismo, se prevé en la
resolución que un ataque armado de un Estado contra otro o
el empleo de la fuerza en cualquier otra forma contraria a la
Carta de Las Naciones Unidas, constituye una violación fla­
grante del derecho internacional y debe comprometer la
responsabilidad mundial.

113. Las disposiciones de la Carta que se refieren a la
prohibición del uso de la fuerza fueron reafirmadas y desa­
rrolladas nuevamente en la Declaración sobre el for­
talecimiento de la seguridad internacional y en la Declaración
sobre los principios del derecho internacional que se refieren
a las relaciones de amistad y de cooperación entre los Es­
tados .

114. En opinión de la delegación rumana, lo que cabe_hacer
es pasar a una etapa superior, en la que se confiera a estos
compromisos, que serán reafirmados y precisados, la fuerza
jurídica obligatoria, la aplicabilidad universal y las garantías
firmes para su observancia.

115. Militando consecuentemente en favor de medidas
similares, el Gobierno de Rumania formuló propuestas con­
cretasen este sentido. Quisiera recordar, además, la pro­
puesta presentada el 5 de marzo de 1970 a 111 Conferencia del
Comité de Desarme, que se refiere a

" ...compromisos firmes, asumidos en un documento
internacional de fuerza obligatoria y vocación universal, de
no recurrir a la fuerza o a la amenaza de su uso, y de no
intervenir, de ninguna manera y en ninguna circunstancia,
en los asuntos internos de otros Estadcs".

116. Los acontecimientos positivos ocurridos últimamente
en el escenario mundial, y saludados en los debates del actual
período de sesiones, demuestran la posibilidad auténtica de
reemplazar la política de negociación y de contactos, que
permitiría resolver los problemas en interés de todos los pue­
blos. Prueban el hecho de que no existe problema interna­
cional, por complejo que sea, que no pueda resolverse por la
vía pacífica si las partes interesadas están animadas del deseo
auténtico de eliminar las fuentes de tirantez y de conflictos.

117. Los medios pacíficos de reglamentación de las con­
troversias internacionales habrán de cumplir así íntegramente
tanto su función preventiva, es decir, impedir que se agraven
las situaciones de tirantez y de conflicto, como su función
terapéutica: dar soluciones duraderas a Jos problemas
polémicos que existen entre los Estados, para que de ningún
modo se peljudiquen la paz, la seguridad internacional ni la

108. La utilización o la amenaza de la fuerza en las re­
laciones internacionales equivale, en último término, a negar
el derecho fundamental de los Estados a una existencia libre,
a la soberanía ya la independencia, a la seguridad; íi negar el
derecho que tiene cada nación a decidir su destino por sí
misma.

109. Pese a los compromisos contraídos por los Estados en
virtud de la Carta, las relacioens internacionales no se han
liberado aún de manifestaciones de la política imperialista de
imposición y de dominación colonialista. Por ello, siguen
encendidas las llamas de la guerra, han estallado y estallan
conflictos armados, se cometen actos de agresión y persisten
todavía focos de tirantez en diversas regiones del planeta.
Todo ello es consecuencia invariablemente del uso y de la
amenaza de la fuerza bajo sus diferentes formas, de la
utilización de presiones y coacciones, y de la intervención en
los asuntos internos Qe otros Estados.

110. La Carta, los tratados y las declaraciones interna­
cionales, así como las decisiones y recomendaciones de
nuestra Organización, han demostrado que no eran
suficientes en tales circunstancias. Por lo tanto .Ilegamos a un
momento en que ya no nos podemos conformar con de­
claraciones de buena intención, {Ji con declaraciones
generales. ,Ha llegado el moment? .de pasar a los ~ctos y
medidas concretas para crear condiciones que hagan rmposi­
ble la utilización de la fuerza y que aseguren el desarrollo de la
colaboración entre los pueblos y la posibilidad de que toda
nación, sin traba alguna, pueda aprovechar plenamente su
potencial material y espiritual.

104. El derecho internacional contemporáneo elevó la
prohibición del uso o de la amenaza de la fuerza al rango de
principio fundamental de las relaciones entre los Estados
respondiendo así a los imperativos de la vida internacional y ~
las aspiraciones de los pueblos. Al tratar de lograr el objetivo
central de las Naciones Unidas, de preservar a las
generaciones venideras del flagelo de una nueva guerra los
Estados Miembros asumieron, de conformidad con la C~rta,
la obligación de no recurrir, en sus relaciones internacionales,
a la amenaza o a la utilización de la fuerza contra la integridad
territorial o la independencia política de cualquier Estado, o
en cualquier otra forma incompatible con los propósitos de las
Naciones Unidas.

105. Huelga decir que la prohibición categórica del uso de la
fuerza en las relaciones internacionales no fue ni puede ser
interpretada como una mengua del derecho inalienable que
tienen todos los Estados a la libre determinación. La propia
Carta consagra en el Artículo 51 el derecho de legítima de­
fensa, individual o colectiva, cuando un Estado es objeto de
una agresión armada. De esta manera, el sistema de seguridad
colectiva previsto por la Carta establece una distinción neta
entre el agresor y la víctima de la agresión.

106. Tampoco puede interpretarse la prohibición de
utilización de la fuerza en el sentido de que afecta de cualquier
forma el carácter legítimo del uso de la fuerza por los pueblos
privados de su derecho de decidir por sí mismos su suerte, a
fin de resis tir los actos de agresión cometidos contra ellos por
las Potencias coloniales y de luchar, por todos los medios de
que disponen, contra todos aquellos que reprimen sus as­
piraciones a la libertad y ala independencia.

107. La vida demostró cabalmente que la política
anacrónica de la amenaza del uso de la fuerza o de la

. utilización de la fuerza, ya se trate de la fuerza de las armas,
de la fuerza económica o de cualquier otra índole, perjudica
gravemente a la paz y laseguridad mundiales y a la causa de la
cooperación internacional.

I
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justicia. En este se~tido, sería ú ti! explo~ar las pos!bilidades
de petfeccionar el sistema de medios pacíficos previstos en la
Carta y de precisar, con este fin, los principios y las reglas 9ue
rijan el desarrollo de negociaciones directas como principal
método de solución pacífica de las controversias interna­
cionales. El cumplimiento efectivo y más amplio de la
obligación de resolver en forma pacífica las controversias
exige también que teniendo en cuenta los principios de de~e­

cho internacional, se proceda al examen de otros medios
pacíficos de solución de controversias entre los Estados,
enumerados en el Artículo 33de la Carta, afin de adaptarlos a
las necesidades actuales de la coexistencia pacífica entre los
Estados.

118. La República Socialista de Rumania aplica constan­
temente en sus relaciones internacionales el principio de la no
utilización del uso de la fuerza o de la amenaza del empleo de
la fuerza y milita, por consiguiente, a favor de la afirmación de
este principio en las relaciones entre los Estados. Así, las
solemnes declaraciones conjuntas de la República Socialista
de Rumania con el Reino de Bélgica y con el Gran Ducado de
Luxemburgo, firmadas después de la visita efectuada recien­
temente por el Presidente del Consejo de Estado de la
República Socialista de Rumania, Nicolás Ceausescu, a los
dos países, proclaman la voluntad común de las palies de
asentar sus relaciones recíprocas y con todos los demás Es­
tados, en "la abstención de todo tipo de compulsiones de
orden militar, político, económico u otros, la renuncia a la
amenaza de la fuerza y al uso de la fuerza contra todo otro
Estado, cualquiera sea el pretexto",

119. El principio de no recurrir alafuerzaoa la amenaza del
uso de la fuerza, adquiere hoy día una dimensión
cualitativamente nueva debido a la existencia de armas nu­
cleares que, con su extraordinaria capacidad destructiva,
ponen en tela de juicio el porvenir mismo de la humanidad.

120. Teniendo en cuenta que los armamentos, especial­
mente la carrera de armamentos nucleares, y los arsenales de
amias nucleares aumentan sin cesar, parece tanto más
necesario adoptar medidas prácticas encaminadas a prohibir
que se recurra a la utilización y ala amenazade la fuerza en las
relaciones entre los Estados y, en primer lugar, a declarar
ilegal las armas nucleares y la amenaza de su utilización.

121. En nuestra opinión, la prohibición de las armas nu­
cleares constituye una medida de la mayor prioridad en el
conjunto de las medidas de desarme y de acciones destinadas
a la reducción y eliminación del peligro nuclear.

122. Nuestra Organización ya emprendió un primer paso
importante en la vía de la prohibición de las armas nucleares
cuando la Asamblea General, por medio de la resolución 1653
(XVI), adoptó la Declaración sobre la prohibición del uso de

, las armas nucleares y termonucleares. En esa oportunidad, la
Asamblea Generai declaró que

"El uso de armas nucleares y termonucleares es con­
trario al espíritu, a la letra y alos objetivos de la Carta de las,
Naciones Unidas y, por tanto, constituye una violación
directa de la misma",

y que

" ... todo Estado que utilice armas nucleares y termonu­
cleares viola la Carta de las Naciones Unidas, obra en con­
tra de las leyes de la humanidad y comete un crimen contra
la humanidad y la civilización" .

123. Como se sabe, el Tratado sobre la no proliferación de
las armas nucleares [resoluci6n 2373 (XXII)} no prevé ningu­
na medida encaminada a hacer cesar la producción de armas
nucleares y liquidar los arsenales de tales armas, como tam­
poco ofrece garantías de que las armas nucleares no se
utilizarán en una posible guerra ni asegura la no utilización de
tales armas.

127. La delegación de Rumania estima que la adopción de
un documento internacional de este tipo tendríareper­
cusionesaltamente favorables en la vida íntemacional y
constituirja una importante contribución a la constante mejo­
ra del clima político mundial, al fomento de la distensión I de
la confianza y de la comprensión recíproca. Cabe esperar,
asimismo, que la existencia de este instrumento facilitaría las
negociaciones encaminadas al desarme general y completo, y
daría un impulso a los esfuerzos tendientes a la solución de los
problemas urgentes y prioritarios del desarme nuclear. En el
plano jurídico y moral, el instrumento antes mencionado
estaría en condiciones de contribuir substancialmente a los
esfuerzos que despliegan actualmente las fuerzas progresistas
de todos el mundo para fortalecer la legalidad internacional,
hacer respetar los derechos y las obligaciones fundamentales
de los Estados, y basar sus relaciones internacionales en los
principios de valor universal de la Carta.

128. Las Naciones Unidas pueden y deben integrarse ac­
tivamente en estos esfuerzos y acrecentar así su papel en el
mantenimiento y fortalecimiento. de la paz en el mundo, en la
eliminación de la utilización de la fuerza y la amenaza del uso
de la fuerza en las relaciones internacionales, en la
construcción de relaciones de un tipo nuevo entre los Estados
basadas en la igualdad y el respeto recíprocos.
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129. Sr. DlAZ CASAN UEVA (Chile): La delegación de
Chile acoge c~n beneplácito la propuesta de la Unión
Soviética sobre la inclusión en el programa del tema: "No
utilización de la fuerza en las relaciones internacionales y
prohibición permanente del uso de las armas nucleares".
Toda iniciativa vinculada CO'l le. paz y la seguridad interna­
cionales (;I.l~nta con la adhesión fervorosa del pueblo y del
Gobierno de Chile. No se trata simplemente de expresar
propósitos humanitarios sino de encontrar aquí y fuera de las
Naciones Unidas los medios de lucha para que el uso de la
fuerza sea definitivamente desten'ado de las relaciones
internacionales y reemplazado por el uso del derecho y la
.:ooperación entre los Estados.

130. En consecuencia. mi delegación estima que la inicia­
tiva soviética. para que efectivamente sea fructífe-a, no
puede quedar limita a una declaración de bueras intenciones
sino encaminarse hél,:,ia un conjunto de medidas positivas
entre las cuales caben todas aquellas relativas al desarme; por
ejemplo: prohibición de los ensayos nucleares en todas sus
formas: destrucción de las armas nucleares; detención de la
carrera armamel1tista hasta llegar al desarme general y com­
pleto bajo control internacional; prohibición del uso del
napalm y demás armas quimicas. bacteriológicas y tóxical:l,
desmantelamiento de las bases militares; celebración de una
Cor.ferencia Mundial de Desarme. que es asimismo una ini­
ciativa soviética. etc .• etc. El problema es global, por
la necesidad de que se consideren diversos factores
simultáneamente: ..omo asimismo por la necesidad de que se
tome en cuenta a todo:; los paIses del mundo. La época es
propicie. porque entre las grandes Potencias ha di3minuido la
tirantez: la guerra fría ha sido casi del todo superada. sin que
por ello hayan renunciado a sus peculiaridadec¡ los campos
socialistas e imperialista; hay zonas geográficas qu.: se est~n

convirtiendo en zonas de paz; los bloques o alianzas militares
se debilitan: y. al revés. aumentan los contactos.
negociaciones y acuerdos entre diversas Potencias que ayer
ahondaban sus antagonismos. Así, las Naciones Unidas
pueden fortalecerse. dejar de ser marginales o instrumentos
de una deterfTl:nada Potencia y constituirse en centros de
concertación de acuerdos colectivos para afi~nzar la paz, la
seguridad y el desarrollo de los pueblos.

131. Estamos de ~cuerdo en vigorizar y otorgar plena efec­
tividad al Ar~ículo 25 de la Carta. No obstante. para ello es
forzoso que todos los Esta10s Miembros acepten y cumplan
¡as decisiones del Consejo d~ Seguridad. Esto. desgra­
ciadamente. no ha ocurrido hasta ahora. Quisiera dejar
bien en claro algo que afecta a las naciones débiles y
pequeñas. Si bien dichas naciones reconocen y celebran la
disminución de las tensiones internacionales. los beneficios
de dicha disminución no han alcanzado todavía a tales
naciones. siempre expuestas a ser víctimas de las diferen~~s

formas. directas o indirectas. que adquiere el uso de la fJerza
de la reacción imperialista e~ las relaciones internaciOl,aies.
El uso de la fuerza no necesita ser brutal como en Viet-Nam;
puede presentar diversos matices. pero los efectos del us'J
disimulado de la fuerza pueden ser también terriblemente
perniciosos; vejar a un pueblo. arruinarlo. estrangularlo. El
uso de la fuerza. en su sentido estricto. aparece amortiguado
por el •'equilibrio del terror" entre las grandes Potencias
nucleares. ya que las armas nucleares son armas de disuasión
y. aunque el peligro siempre existe, difícil es que dichas
Potencias lleguen al uso de la fuerza, pasando de las armas
convencionales a las nucleares, porque la destrucción sería
mutua. completa y alcanzaría a todos los sectores de la
humanidad. De ahí que el tema propuesto por la Unión
Soviética tenga. para países como Chile, un particular inte,és.
El representante soviét;co ha expresado que el ideal leninista
de la coexistencia pacífica de los Estados está triunfando y
que dicha coexistencia pacífica es la única base posible rara
las relaciones en la era nuclear. Chile se ha declarado

siempre - y con más énfasis ahora, que tenemos un gobierno
de unidad popular basado especialmente sobre masas de
trabajadores - partidario de la coexistencia pacífica entre
Estados con regímenes políticos y económicos diferentes.
Desgraciadamente. los agresores imperialistas han hecho
caso omiso de nuestras convicciones pacifistas, de nuestros
propósitos de coexistencia y buena vecindad, de nuestra
mano franca tendida hacia todos, y se ha atentado contra
nuestra soberanía y libre determinación, creándose
obstáculos e impedimentos. en nuestra libre e irreversible
marcha hacia el socialismo.

132. En lo que respecta a la t:oncepción de la "fuerLa". mi
delegación desea hacer dos consideraciones fundamentales .
que no tienen un puro valor semántico, sino que aspiran a
clarificar la definición estricta del término. basándonos en la
filoscfía social. Bien sé que la proposición soviética se dirige a
condenar la utilización de la fuerza cl'ando dicha fuerza se
emplea para agredir o amenazar a un rmeblo. quebrantar la
paz. atentar contra la integridad territorial. la independencia
politica, la soberanía, la libre determinación. la igualdad de
derechos, la seguridad internacional, y conc.ulcar los prin­
cipios de la justicia. del derecho internacinal y de la Carta de
las Naciones Unidas. A dicha fuerza no sólo es preciso re­
nunciar en las relaciones internacionales, sino que han de
crearse. contra su utiliz~ción. diversos mecanismos que la
tornen inoperante y la destierren de la comunidad interna­
cional como un vestigio cavernario. más aÚIl. como un dios
Moloc. poderoso hasta la monstruosidad. que la numanidad
ha dotado de potencia, más que a cualquier otro dios mdligno
de la antigüedad. como si la humanidad tuviera una morbosa
aptitud a la inmolación. Pero hay otro uso de la fuerza.
señalado claramente por el Embajador Malik en su
inter/ención. y que es un derecho inalienable y legítimo de los
pueblos: la defensa legítima, individual y colectiva; el dere­
cho al uso de la fuerza contla la agresión. la tiranía, la injus­
ticia; el derecho que están ejercitando. por ejemplo. los
heroicos combatientes de Viet-Nam o los luchadores por la
libertad y la independencia de los pueblos de Angola,
Mozambique, Gui.lea (Bissau). Namibia y Zimbabwe. Es el
derecho sagrado al uso de la fuerza de los débiles y oprimidos,
fuerlaque no consiste en armas potel"tes sino rudimentarias y
que los lleva al sal.rificio de sus vidas. ya la di "trucción de lo
poco y miserable que poseen.

133. Permítanme hacer otra consideración sobre la fuerza
en las relaciones internacil)nales. Cuando se habla de la
amenaza o del uso de la fuerza, se tiene la imagen del uso de
las armas. Pero hay una fuerza que sin necesidad del uso
visible de bombas o cohetes. de ejércitos o de gases a5­
fixiantes. se ejerce contra un país y constituye también una
agresión. una violación del derecho y la soberanía; fuerza
proteica, que presenta múltiples fisonomías. según el caso, y
q'Je se ejerce como amenaza, subversión. injerenci:l en los
asuntos internos de un Estado, represali3. presión. caerción.
extorsión. bloqueo visible o invisible. cerco. acosamiento.
propaganda detrimente. hostilidad. etc. S!Z' trata de toda una
gama de recursos que posee el imperiali~no para estrangular
a un país orgulloso de su soberanía y que ejercita sus derechos
conforme a los principios de la Carta y del derecho interna­
cional. Se trata deL uso de una fuerza con otras armas. igual­
mente potentes y dañinas. que eQlplea el imperialismo cuando
un país, como es el caso de Chile. dispone libremente de sus
recursos naturales. recuperando sus riquezas del dominio
ilegítimo de las empresas impt:rialistas.

134. La resolución 1803 (XVII) de la Asamblea General
~onsagra el derecho de los pueblos y las naciones a Ié:
soberanía permanente sobre sus riquezas y recursos
naturales, soberanía que. según la resolución. debe fomen­
tarse mediante el mutuo respeto entre los Estados y cuya
violación es contraria al espíritu ya los principio:> de la Carta y
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entorpece el desarrollo de la c.)()peración internacional y la
preservación de la paz.

135. Por otra parte. en la resolución 2880 (XXVI) se declara
que

" ... Ia detf!rminación de actos coercitivos que priven a los
pueblos de su inalienable derecho a la libre
determinación. " [es factor esenci:'\l] para el foro
talecimiento de la paz y la seguridad IOternacionales";

y en la Declaración sobre los pnncipio" de derecho interna·
cional referente a las relaciones de amistad y a la cooperación
entre los Estados. de conformidad con la Carta de las Na·
ciones. Unidas [resolución 2625 (XXV)]. figura el siguiente
principio:

"Todo Estado tiene el deber de abstenerse de recurrir a
cualquier medida de fuerza que prive de su derecho a la
libre determinación y a la libertad y a la independencia a los
pueblos aludidos en la formulación del principio de la igual­
dad de dertl.:hos y de la libre determinación."

136. Asistimos, pues. a un desarrollo más profundo y de­
terminante del concepto del uso de la fuerza que lo ampiia
s~tialado sus peligrosos alcances en lo que concierne a la
soberania de los pueblos. Urgente es también. en este
dominio. trabajar más intensamente en las definiciones de la
agresión. la cual está tan ligada a la utilización de la fuerza.

137. La sitUí.ción d~ los pueblos que son víctimas del uso de
la fuerza en todas sus formas plantean problemas nuevos. Por
ejemplo. Chile. por haber nacionalizado su propio cobre. está
en I.:ontlicto con la Kennecott Cooper Corporation. Una
nación-Estado como Chile. y como la mayoria de las
naciones-Estados que forman parte de las Naciones Unidas,
es débil y profundamente vulnerable frente a algunas em­
presas multinacionales; no digo que todas lleguen a los atro­
pellos de la Kennecott, pero muchas de ellas son compañias
que poseen millones de millones de dólares. obtienen ganan­
cias desmedidas. explotan recursos y 1TI:iJ\0 de ot-ra locales,
disponen de las más altas tecnologia.5. ejercen influencias
poderosas. dominan los mercados ITIvnetarios y disponen de
los medios más hábiles y ?un sórdidos para someter a un pais
que ose desafiarlas. Según la revista Time.

"La oficina de ia Kenilecott en Manhattan. en donde se
encuentra Pierce McCreary, consejero general. que dirige
la campaña. tiene el aire de una oficina de guerra. Su
escritorio está lleno de informes sobre movimientos de
buques. y en una pared I:uelga un gran mapa para seguir el
curso de los barcos. Desde su oficina. el Sr. McCreary
vigila estrechamente los barcus que entran o zarpan del
puerto chileno de San Antonio. donde se embarca el mine­
ral de 'EI Teniente' (que es la mina nacionalizada a la
Kennecottl. Actualmente. el Sr. McCreary sigue los
movimientos por lo menos de seis barcos que se dirigen a
Europa cargados con cobre de 'EI Teniente'; cuando
dichos barcos lleguen. allí estará,. sus agentes para inter­
venir ante los tribunales".

138. Entonces la Kennecott se esforzará para que nuestro
cohre sea embargado. para tratar de que los compradores no
le paguen al Estado de Chile. sino a la Kennecott, y para
..embr.... -1 pánico entre los compradores. El Estado de Chile
ha respetado todas las reglas de la nacionalización y ha otor·
gado a la Kennecott el derecho de dirigirse a tribunales inde·
pendientes en lo que respecta a materias de indemnización.
Pero la empresa multinacional que señalo no respetó el fallo.
atropelló el derecho y. mediante sus tentáculos en todo el
mundo. nos ha declarado la guerra. "la guerra del cobre". con
generalisimo... cuarteles de campaña. detectores electró­
nicos. espías. agentes e inmensos recursos financieros.

139. El cobre es "el sueldo de Chile". como ha dicho el
Presidente Allende; equivale al 80Cf de nuestras expor-

taciones: nos proporciona divisas para solucionar nuestro
déficit alimenticio. adquirir nuestros repuestos, y un im·
pedimento o una demora en la comercialización del cobre nos
causa daños enormes. Esto que le ~stá sucediendo a Chile
puede sucederle mañana a cualquier otro país del tercer
mundo. Y frente a este uso de la fuerza, a esta agresión de una
empresa imperialista, la ~omunidad internacional está desar­
mada; las Naciones Unidas no cuentan con una maquinaria
eficaz que impida o reduzca el daño a un país indefenso;
todavía no son suficientes los instrumentos juridicos, ni
hemos planificado una acción dentro de las Naciones Unidas
adec:' ada a este nuevo tipo de guerra y a este atentado a la
seguridad internacional.

140. Es verdad que se ha levantado en todos los pueblos del
mundo una ola de solidaridad con Chile y de protesta contra
los manejos del imperialismo. Este movimiento en nuestro
favor vigoriza nuestra resistencia. nos convence de que exis­
ten intereses comunes en los pueblos y necesidad creciente de
estructurar una acción colectiva que ataque el peligro de
ciertas empresas multinacionales inescrupulosas, potentes
gl1:lpos de presión capaces de influir sobre gobiernos. enti·
dades de intereses privados. Estados dentro de Estados. y
que están involucrados en la vida internacional de nuetra
época.

141. De ah i que la inichtiva soviética deba ser acogida con
suma atención. porque abre posibilidades para actuar con
criterios juridicos y morales sobre la realidad social interna­
cional.

!42. El proyecto de ,'esolución presentado por la Unión
Soviética tiende a estimular la lucha de los pueblos contra la
agresión. a responsabilizar a los Estados en el ejercicio del
respeto mutuo y a proteger a aquellos Estados que resguardan
su soberania y sus recursos contra la explotación imperialista.
la imposición hegemónica. la sujeción. la ley del más fuerte .la
iey de la jungla.

143. Es verdad que el párrafo 4 del Artículo 2 de la Carta
dice que los Miembros de la Organización se abstendrán de
recurrir a la amenaza o al uso de la fuerza. pero hay que ser
consecuentes con esa exigencia fundamental de la Carta y
transformar las relaciones de los Estados. creando obli·
gaciones más estrictas que lleven a una efectiva aplicación del
principio. Asimismo. damos nuestro férvido apoyo a toda
acción qu~ se dirija a la prohibición del uso de las armas
nucleares y que exhlJrte a las Potencias nucleares a un como
promiso que las constriña a la adopción de medidas para
alcanzar la prohibición permanente del empleo de dichas
armas. cuya producción y almacenamiento constituyen una
amenaza de extinción de la humanidad.

144. Fuera de su enorme potencia mortífera. la carrera ar­
mamentista nuclear. el desarrollo tecnológico de tales armas
cada vez más costoso y refinado. la invención sucesiva de
medios y contramedios y contra·contramedios constituye
algo tan alarmante como absurdo. sobre todo si se piensa que
su empleo se torna cada vez más y más hipotético, salvo que
se llegue a actos demenciales. Es peno~o constatar que fuera
de los enormes recursos destinados a la carrera nuclear, la
llamada "segunda revolución industrial", o sea. la
explotación comercial y tecnológica de las computadoras y de
la electrónica. ha tenido mayor aplicación bélica que civil. a
pesar del hambre. la enfennedad y la miseria que aquejan <1

la mayor parte de la humanidad.

145. Los países latinoamericanos han tenido una activa
participación en las resoluciones pidiendo la suspensión de la
carrera nuclear. Mi delegación estima que la proposición
soviética merece un estudio amplio que ponga a luz sus
elementos fundamentales y todos sus alcances. Pueden surgir
discrepancias. lo que mucho dudo porque está redactada en
forma simple e incontrovertible. Dicha proposición puede
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Se levanta la sesión a las 13.10 horas.

para movilizar a las Naciones Unidéls y fortalecer su au­
toridad asumiendo plenamente la respoLsabilidad que tienen
frente a los pueblos del mundo.

Litho in United Nations. New York

vincularse con otras sobre desarme y ~eguridad internacional.
En todo caso, esta Asamblea, frente a los peligros que
~echan a la humanidad y aprovechando cierta disminución
de la tensión que Sto' observa en las relaciones internacionales,
esta Asa:nblea, repito, está en mejores condlcione'i que .Jtras




